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    “Steve lo hizo de nuevo. Este vistazo real a las vidas de los adolescentes bíblicos, donde vemos cómo podrían haber soñado y vivido en un día como hoy, ofrece un increíble mensaje de amor, verdad, pureza y libertad. Que gran libro para que los estudiantes reflexionen y a su vez conecten sus vidas”.




    —Joshua Ott, pastor de jóvenes, Grace Evangelical Free Church, Cressona, PA




    “Steve Gerali ha hecho un trabajo maravilloso al tomar adolescentes de la Biblia y contar sus historias de una manera relevante y cautivadora, sin perder la verdad bíblica. Los estudiantes de secundaria podrán identificarse fácilmente con las situaciones que estos adolescentes enfrentaban y aprender de sus historias”.




    —K.J. Stephens, pastor de jóvenes, Orange County, CA




    “En lugar de decirle a los estudiantes que hacer, Steve cautiva sus corazones y mentes de una manera que lleva a la transformación y a la esperanza. Me hubiera gustado tener este tipo de apoyo espiritual cuando era un joven creyente en la escuela secundaria”.




    —Robin Dugall, Director Ejecutivo Instituto de Liderazgo Juvenil, Azusa Pacific University




    “¡No hay nada más deslumbrante para la iglesia que ver a los estudiantes viviendo apasionadamente para Dios! Steve da en el clavo ayudando al estudiante a comprender a quien le pertenecemos. Este libro es una lectura obligatoria para todos los adolescentes.”




    —Tim Block, pastor general, Canyon Ridge Bible Church, Chandler, AZ




    “Steve Gerali hizo un espléndido trabajo al conectar de manera fluida la historia, las Escrituras y adentrarse a la vida de los adolescentes de hoy. Qué refrescante es ver los jóvenes personajes de la Biblia, colocados en nuestro siglo 21 mostrando esperanza a los chicos cristianos que están en la secundaria de hoy en día.”




    —Michael L. Beatty, ministro comisionado Mokualkaua Cong’l Church Kailua-Kona, HI; Director de programa, Christian Endeavor Hawaii
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    ¿Es realmente posible ser cristiano en la secundaria?




    —Es muy difícil ser cristiano; ¡Lo detesto!—




    Ese era Mark hablando, justo después de la reunión del grupo de jóvenes. Mark era un típico estudiante de segundo año: alto, guapo, sano, lleno de energía, con un gran sentido del humor. Al ser extrovertido y amigable, Mark salía con un montón de amigos de la secundaria y de la iglesia, a él le gustaba reír y bromear. Mark también se esforzaba para obtener buenas calificaciones, jugaba al fútbol en el equipo de JV en la escuela y había comenzado un negocio de cortar el césped, así que pudo ahorrar dinero para comprar un auto (cuando obtuvo su licencia). Mark amaba la vida y su entusiasmo era contagioso.




    Mark se crió en un “hogar cristiano” desde el primer día de su vida. El fin de semana después de que sus padres lo llevaron del hospital a la casa, todos ellos fueron a la iglesia. Su familia había sido siempre activa en la congregación, por lo que Mark y sus hermanas nunca conocieron una vida aparte de la adoración y la comunión cristiana. Además los padres de Mark estaban súper involucrados en la congregación. De hecho, habían hecho de todo, desde enseñar en la escuela dominical hasta ayudar en los días de limpieza. Así que Mark creció con un amor por el servicio también. A menudo ayudaba siempre que podía y era una parte vital del núcleo de liderazgo del grupo de jóvenes.




    Mark escuchó todas las historias de la Biblia en la escuela dominical, y las amó. Lo dedicaron al Señor cuando era un bebé, le pidió a Jesús que entrara en su vida cuando tenía siete años de edad, fue bautizado cuando tenía diez años. Mark dedicó nuevamente su vida a Cristo en un campamento juvenil cuando estaba en el séptimo grado… re-rededicó su vida en el octavo grado… y re-re-rededicó su vida durante al año siguiente en secundaria.




    —Era mucho más fácil ser cristiano cuando era pequeño—. Mark continuó diciendo, mientras nos sentábamos en una mesa que tenía varios recipientes de bocadillos sobrantes de la reunión. —Estoy muy confundido, porque muchas cosas sobre esto parecen contradictorias y eso hace que sea muy difícil. Esta no es mi idea de una vida abundante—.




    —¿Qué quieres decir, Mark?— le respondí.




    —Bueno, por ejemplo, me han dicho toda la vida que los cristianos deben estar en el mundo pero no son del mundo, ¿verdad?—




    —Es correcto, Jesús habla sobre eso en el Evangelio de Juan—.




    —Bueno, entonces escucho a mis padres y a mi pastor de jóvenes siempre decir que no debería andar con amigos que no son cristianos, porque no se supone que los cristianos vayan a fiestas o tengan (hace comillas en el aire aquí) “relaciones de yugo desigual”. Muchos de mis amigos de la iglesia están siendo educados en el hogar o van a escuelas cristianas, de esa manera pueden permanecer separados de las influencias del mundo. Pero yo estoy en la escuela pública, por lo que mis amigos cristianos se molestan cuando no respondo a las actividades del grupo de jóvenes a causa del fútbol. Mi pastor de jóvenes, incluso me ha confrontado sobre mis prioridades—.




    —Pero aquí está la cosa: Cada vez que tenemos un evento evangelistico en el grupo de jóvenes, se nos pide que traigamos a nuestros amigos no cristianos. ¿Puedes creerlo? Esperan que yo dé testimonio ante mis amigos no cristianos. ¿Ves el mensaje mixto?, ¡se supone que no debo tener amigos no cristianos! ¿Cómo puedo tener amigos no cristianos si no puedo salir con ellos? Si no puedo salir con ellos, entonces sólo serían amigos casuales. Y uno no puede hablar de cosas profundas, sobre la relación con Cristo, con amigos casuales—.




    —Lo que quiero decir, es que yo no puedo acercarme a los chicos de mi equipo de fútbol y empezar a hablarles de Jesús así como así. Ellos no me conocen y yo no los conozco lo suficientemente bien como para hablar de cosas profundas. Entonces, ¿cómo le gano a los sentimientos de culpa que tengo por no ser capaz de “testificar” (más comillas en el aire) cuando no estoy lo suficientemente cerca de ellos para hablarles de Cristo?—




    Pude ver que Mark se sentía derrotado. Él extendió la mano, tomó un par de galletas saladas, y empezó a jugar con ellas en la mesa mientras seguía pensando.




    —Y eso no es todo—, continuó, con una nueva explosión de energía.




    —Yo sé que no podemos ser perfectos, pero se espera que seamos perfectos. Se supone que los cristianos son justos y tienen todo equilibrado pero entonces se nos dice que no tenemos que tener todo equilibrado. Sin embargo, la verdad es que se espera que tengamos todo equilibrado. Entonces, ¿cómo se puede esperar que haga algo que no puedo hacer? ¡Este es otro mensaje confuso! ¿Cómo se supone que sea cristiano en la secundaria?—




    Examina los mensajes mixtos




    ¿Te identificas con Mark? Yo definitivamente sí. Él está comprometido y es apasionado por vivir para Cristo. Él realmente ama a Jesús. Por otra parte, yo entendía su frustración. Él se estaba esforzando para ser un cristiano y un adolescente normal en la escuela secundaria. Parecía que esos dos aspectos de su vida siempre chocaban, lo que resultaba en una sensación de derrota.




    Puedes ver que Mark es un pensador. Mientras pensaba en las cosas, chocó de frente con los mensajes contradictorios de sus padres y los líderes de la iglesia. Aun así, como me dijo una vez, se sentía culpable de cuestionar las cosas que le habían enseñado cuando era un niño sobre cómo ser cristiano.




    ¿Qué le podía decir a Mark? Por un lado, le dije que el mismo libro de la Biblia que le dice que se separe del mundo también se le da permiso para cuestionar y objetar las cosas que había aprendido. Por ejemplo, en 1 Juan 4:1, el apóstol Juan dice: “Queridos hermanos, no crean a cualquiera que pretenda estar inspirado por el Espíritu, sino sométanlo a prueba para ver si es de Dios, porque han salido por el mundo muchos falsos profetas.” (NVI).




    Eso es correcto. Dios te da permiso para poner a prueba las enseñanzas que escuchas. Él fielmente revelará lo que es verdad. Dios no se va a enojar, ni se va a ofender cuando pienses sobre algo que cuestionas con una actitud apropiada o cuando desafíes las cosas que escuchas y aprendes. El Espíritu Santo está renovando tu mente de manera constante y eso quiere decir que Él se está solidificando e internalizando su verdad en ti. Él quiere que tú pienses.




    Es por eso que este es un libro para pensar. No es una gran lista de cosas “que hay que hacer”. Este libro no va a estar lleno de pasos o fórmulas a seguir para una mejor vida cristiana. Mira, cualquier persona puede seguir una lista o imitar un patrón de conductas y pensar que es cristiano. Ahora, por un momento permíteme explicarte lo que quiero decir con un ejemplo de mi pasado.




    Mi herencia familiar es italiana, y soy de pura sangre, 100 por ciento italiano. Mis abuelos, tanto del lado de mi padre como del lado de mi madre, llegaron a Estados Unidos directamente desde Italia. Entonces imagínate cómo me sentí cuando un amigo me dio un libro titulado Cómo ser un italiano. El libro enlistaba todas las conductas graciosas y estereotipo que los italianos supuestamente tienen, como el uso de sus manos cuando hablan, o decir ciertas frases como “¿Cuál es tu problema?” u “Olvídate de eso”. Puedes ver el cuadro y mi amigo me dijo: “El libro me recuerda de ti”.




    Cuando pienso en ese pequeño libro tonto, ahora me doy cuenta que debería estar titulado, Cómo actuar como un italiano. ¿Puedes ver la diferencia? Un chico como Mark podría tomar el libro e imitar todas esas llamadas “conductas italianas”. ¡Pero eso no le haría un italiano, al igual que si actuara como un mono no lo convertiría en un velludo chimpancé, trepador de árboles! El punto es que muchas personas se refieren a las acciones cuando se describe a un cristiano pero actuar como un cristiano no te hace un cristiano, ni te hace mejor cristiano.




    La gente puede pensar que lo que hacen define quiénes son. La verdad es que quién eres define lo que haces.




    Cómo te puede ayudar este libro




    Hacer “cosas de cristianos” no te hará más cristiano pero ser cristiano te hará actuar de manera diferente. Por lo que, en este libro vamos a ver lo que significa ser cristiano, pensar como cristiano y comportarse como cristiano en la escuela secundaria. El método es simple: A partir del capítulo 2, vamos a ver algunos adolescentes reales de la Biblia: María, Daniel, José, los hermanos Santiago y Juan, y a Timoteo. Creo que estos adolescentes entendieron que ser una persona de Dios le da forma a la manera en que se actúa. Estos adolescentes enfrentaron los mismos tipos de presiones y problemas que enfrentas hoy en día, ellos no eran maravillas adolescentes súper-espirituales. No tenían grandes poderes ni una “conexión más especial” con Dios de la que tú tienes. Ellos eran igual que tú y aprendieron a ser una persona de Dios y eso dio forma a lo que hicieron como pueblo de Dios.




    Para ayudarte a ver estos personajes bíblicos como algo real y además ver cómo se identifican contigo, he narrado sus historias con un toque moderno. Me he imaginado cómo podrían haber fluido algunas de sus conversaciones, basándome en una gran cantidad de conversaciones que he tenido con adolescentes de hoy. Pero la cosa es, ¿estás listo para usar tu imaginación también? Te estoy invitando a venir en esta travesía con una mente abierta, dispuesto a pensar las cosas. También te invito a tener un corazón abierto delante de Dios a medida que lees. Voy a pedirte que uses tu imaginación y que veas la vida, las conversaciones y las luchas de estos adolescentes bíblicos. Probablemente vas a ver que tuvieron dificultades para vivir su fe, tal como las tienes tú.




    Y te estoy invitando a… pensar. Espero que tú reflexiones largo y tendido acerca de cómo todo esto se relaciona contigo de manera personal y en la vida cotidiana. Todos los días, mientras caminas por la escuela secundaria, recuerda que Dios es quien hace la obra en ti. Él te está haciendo fuerte, a través de todos tus altibajos, éxitos y fracasos. Él está totalmente enamorado de ti y tiene un plan para ti que incluye propósito y realización.




    Así que vamos a ver de cerca quien eres en Dios. Pídele que te ayude a ver cómo ser cristiano define tu identidad, le da forma a la manera en que piensas y afecta a tus comportamientos.




    Pídele a Dios que te ayude a pensar en todo eso.




    —Steve Gerali
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    “Yo estoy” en Cristo




    —Pareciera que todo esto es acerca de ti y no de Dios, Drew—.




    —¿Qué quieres decir?—




    —Bueno, es que estás tan concentrado en hacer las cosas bien que tu atención está fuera de foco—.




    —¿Quieres decir que no debería hacer nada acerca de mis tentaciones?—, preguntó Drew.




    —No, todo lo que digo es: Enfócate en Él, no en los problemas—.




    Tengo dos hijas adolescentes. Casi todos los días, mientras crecían, me gustaba decirles algunas cosas que no quiero que olviden. Cuando iban a la cama por la noche, cuando se iban a la escuela cada día, cuando salían durante el fin de semana, yo siempre les decía: —Recuerda de quién eres—.




    Un día, un amigo me escuchó y dijo: — ¿En realidad no querrás decir, recuerda quién eres?— y entonces le contesté: —No, yo sé que van a tener que aprender quienes son pero quiero que sepan a quién le pertenecen, quiero que tengan presente que ellas le pertenecen a Dios y a mí—.




    Cuando una persona confía en Cristo para salvación, la Biblia dice que le suceden muchas cosas a esa persona, además de recibir la vida eterna. Una de esas cosas es que se convierte en parte de la familia de Dios. Si piensas que todas las personas que han sido creadas son hijos de Dios, estás equivocado. Todas las personas son creación de Dios pero no necesariamente son sus hijos. Piénsalo, Juan 1:12-13 dice: “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.” Pablo dice algo parecido en Gálatas 3:26, al declarar que: “Todos ustedes son hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús.”




    Sólo la persona que confía en Jesús es un hijo de Dios. El apóstol Pablo se refiere a esto como estar en Cristo. Ser hijo de Dios trae grandes responsabilidades pero también ofrece grandes privilegios. La mayoría de las veces oímos sólo acerca de las responsabilidades y éstas a menudo vienen con una lista de cosas que tenemos que hacer porque llevamos el nombre de Cristo. Ahora no está mal, esas responsabilidades son importantes y vamos a hablar de ellas más adelante en este capítulo, pero si oímos sólo acerca de las responsabilidades, podemos desanimarnos.




    Hay privilegios también. Cuando les digo a mis hijas que recuerden de quién son, no sólo estaba recordándoles que cuiden su comportamiento, sino también las estoy animando a que disfruten de la vida familiar.




    Así que ahora que está claro a quién le perteneces, ¿estás listo para ver más específicamente acerca de tus propios privilegios y responsabilidades? Vamos a ir examinando tres implicaciones de estar en Cristo. Las dos primeras se centran en los privilegios y la tercera se centra en la responsabilidad. Yo he pensado en tres palabras para ayudarte a recordar esto: pertenencia, procedencia y alianza.




    De quién soy implica Pertenencia




    ¡Recuerdo muy bien el día en que cada una de mis hijas nació! Esos dos días han quedado para siempre grabados en mi memoria. Años después, recuerdo haber pensado: estas dos maravillosas, hermosas, preciosas chicas… ¡me pertenecen!




    Entre más pensaba sobre eso, la idea se hizo más profunda. Empecé a pensar que algún día se casarían y cambiarían sus apellidos pero eso no las hace menos mías. Ellas tienen mi ADN, mi código genético está escrito a través de ellas y sin importar lo que pase, siempre me pertenecerán. No pueden hacer nada para cambiar eso.




    Eso es exactamente lo que se siente cuando tú le perteneces a Dios. La pertenencia significa que eres de Su propiedad para siempre. Detente y piensa en eso por un minuto. Si tú eres cristiano le perteneces al Dios del universo, el Dios a quien le basta hablar para que las cosas existan, aquel que mantiene todas las cosas en la palma de su mano. Él es el todopoderoso, el que todo lo sabe, el único Dios y tú le perteneces a Él. ¿No te parece que es realmente genial?




    Así es como son las cosas: en un momento dado, el pecado que era tu dueño, porque naciste en pecado. En el libro de Romanos se nos dice que a causa del pecado de Adán y Eva, una naturaleza pecaminosa se transmite de generación en generación. Estudia cuidadosamente los versículos que están a continuación para ver cómo se desarrolló este problema generacional… y luego se resolvió por medio de Cristo.




    Por medio de un solo hombre el pecado entró en el mundo, y por medio del pecado entró la muerte; fue así como la muerte pasó a toda la humanidad, porque todos pecaron. Antes de promulgarse la ley, ya existía el pecado en el mundo. Es cierto que el pecado no se toma en cuenta cuando no hay ley; sin embargo, desde Adán hasta Moisés la muerte reinó, incluso sobre los que no pecaron quebrantando un mandato, como lo hizo Adán, quien es figura de aquel que había de venir.




    Pero la transgresión de Adán no puede compararse con la gracia de Dios. Pues si por la transgresión de un solo hombre murieron todos, ¡cuánto más el don que vino por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, abundó para todos! Tampoco se puede comparar la dádiva de Dios con las consecuencias del pecado de Adán. El juicio que lleva a la condenación fue resultado de un solo pecado, pero la dádiva que lleva a la justificación tiene que ver con una multitud de transgresiones. Pues si por la transgresión de un solo hombre reinó la muerte, con mayor razón los que reciben en abundancia la gracia y el don de la justicia reinarán en vida por medio de un solo hombre, Jesucristo. Por tanto, así como una sola transgresión causó la condenación de todos, también un solo acto de justicia produjo la justificación que da vida a todos. Porque así como por la desobediencia de uno solo muchos fueron constituidos pecadores, también por la obediencia de uno solo muchos serán constituidos justos. (Romanos 5:12-19)




    Como puedes ver, junto con la naturaleza de pecado vino la muerte, haciéndote una persona muerta… en pecado. Eso significa que tú estabas muerto en pecado (le pertenecías al pecado). La única solución para volver a la vida es estar en Cristo. Cristo tiene que convertirse en tu propietario.




    Así que Él te compró: “¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en ustedes y al que han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios dueños; fueron comprados por un precio. Por tanto, honren con su cuerpo a Dios”(1 Corintios 6:19-20). Qué gran precio fue pagado para comprarte, ¡la sangre de Cristo! En consecuencia, esto significa que eres muy valioso para Dios. Él piensa que tú eres tan valioso que él te compró al morir por ti. Pertenencia, significa que eres altamente atesorado estimado, apreciado y amado por Dios.




    Muchas veces me encuentro con estudiantes cristianos que están en la secundaria que piensan que no valen nada. Satanás quiere que creas esa mentira. Tú no eres despreciable; Jesucristo te compró y pagó el precio más alto que pudo para poseerte. Puede que no seas digno de ese precio pero sin duda estás muy lejos de ser despreciable.




    El haber sido comprado y pertenecer a Cristo es lo que los teólogos llaman el acto de redención. La redención no sólo significa que fuiste adquirido, también implica que fuiste comprado y luego fuiste hecho de nuevo y mejorado. Cuando estás en Cristo, continuamente estás siendo hecho una persona nueva. Las cosas viejas, las viejas actitudes, hábitos y comportamientos de la naturaleza pecaminosa, siguen muriendo o en vías de desaparición. Esa persona que Dios está haciendo en ti continúa convirtiéndose en alguien nuevo, más fuerte, más dominante. Como Pablo dijo: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (2 Corintios 5:17). ¡Y lo nuevo continúa llegando! Sé que este es un concepto difícil de entender pero piensa en ello como esto: nunca hay un viejo cuando Dios redime, Él sólo continúa haciéndote nuevo. Tú no eres la misma persona que eras hace un segundo porque esa persona se transformó en una nueva persona.




    Dios también te recuerda que Él es quien hace todo el trabajo, no tú. Debido a que Él es tu dueño, Él hace el trabajo de perfeccionarte y madurarte. Todo esto me recuerda la conversación de un chico llamado a Drew.




    Drew era un típico estudiante de secundaria que creyó que Dios lo había salvado pero Drew se esforzaba mucho para demostrar que él era salvo. Cada vez que lo echaba a perder, él se desanimaba. Un día confronté a Drew sobre sus patrones de pensamiento.




    —Sabes, pareciera que todo esto es acerca de ti y no de Dios, Drew—.




    —¿Qué quieres decir?—




    —Bueno, es que suena como si estuvieras tan concentrado en hacer las cosas bien que tu atención no está en el Dios que realmente está en control de tu vida. Estás confiando en tu propio poder para superar algunos problemas en vez de confiar en el Señor para que te haga de nuevo. Drew, estás más centrado en los problemas y en cambiar que en Dios, que puede controlar los problemas y que ya te está cambiando—.




    —¿Eso quiere decir que yo no debería hacer nada acerca de mis tentaciones?—, preguntó a Drew.




    —No, eso significa que se debe recordar que Dios comenzó una gran obra en ti y que Él va a completar esa gran obra, como dice Filipenses 1:6: “…el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará…” Todo lo que digo es: Enfócate en Él, no en los problemas—.




    Dios es tu dueño y te valora. Y debido a que Él es tu dueño, Él te está haciendo de nuevo todo el tiempo. Qué alivio, ¿verdad?




    De quién soy implica Procedencia




    Un día, un hombre importante vino a Jesús. No quería que nadie lo viera, porque era un líder religioso y maestro. Se esperaba que este hombre tuviese todas las respuestas sobre la vida espiritual. Así que vino por la noche, cuando no había mucha gente alrededor de Jesús, él quería saber: ¿Hay alguna forma que garantice que puedo ser una parte del reino de Dios?




    Jesús respondió a la pregunta de Nicodemo diciéndole que tenía que nacer de nuevo. ¡Bueno, puedes imaginarte la reacción de un hombre adulto ante esa respuesta! Nicodemo nunca había oído tal cosa antes. Él nunca había leído acerca de volver a nacer en ninguno de los escritos sagrados. Ninguno de los profetas lo mencionó y Moisés nunca escribió sobre eso en la Ley. ¿Qué quiso decir Jesús?




    Nicodemo realmente quería ser parte del reino de Dios y él no lo entendió cuando Jesús comenzó a hablar acerca de ser una parte de la familia de Dios. Pero Jesús le estaba diciendo a Nicodemo que, como miembro de la familia, tú ya eres parte del reino. Jesús le explicó a Nicodemo que necesitaba nacer espiritualmente en la familia de Dios. (Puedes leer toda esta historia en Juan 3.)




    Jesús habló sobre algo que el grupo religioso nunca había escuchado. Él les presentó a ellos, y a nosotros, el hecho de que tenemos el privilegio de llegar a ser hijos de Dios. Esa es la procedencia y eso lleva mucho peso.




    Los apóstoles Juan y Pablo nos ayudan a entender esto con más claridad. Ellos sabían lo que significaba ser una parte de la familia de Dios. Juan dice que debido a que somos llamados hijos e hijas de Dios esto demuestra que Dios está derramando Su gran amor en nosotros (ver 1 Juan 3:1). Es un amor que nunca nos puede separar de Dios, de acuerdo con Pablo:




    ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos contados como ovejas de matadero. Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. (Romanos 8:35-39)




    ¡Piénsalo! Debido a que procedes de la familia de Dios, Él te ama con un gran amor del cual nunca pueden separarte. Ese amor es tan enorme que ni siquiera puede contenerlo con tu mente, es ilimitado. Este amor nunca tiene condición alguna; nunca se puede cambiar, afectar, o quitar. Esto quiere decir nada de lo que puedas hacer podría abollar u ondular el amor de Dios por ti. Llena los espacios en blanco a continuación:




    Pero, ¿si yo hice  ______________?




    Pero, ¿si yo dije  _______________?




    Pero, ¿si yo pensé _____________?




    Pero, ¿si yo fui ________________?




    Pero, ¿si yo intenté ____________?




    Pero, ¿si yo __________________?




    No importa lo que hayas escrito en esos espacios en blanco, Dios siempre te amará.




    Por otro lado, Satanás quiere que tú pienses que puedes estropear las cosas cuando se trata del amor de Dios para ti. Él quiere que creas que Dios te amará menos si te equivocas. Eso no es cierto. En el pasaje de Romanos 8 que acabas de leer, Pablo suministra una lista de categorías que incluye casi todo lo malo que se pueda imaginar (además, añade cualquier cosa que no puedas pensar que fue creada), y dice que debido a tu procedencia, ninguna de estas cosas te pueden separar del amor de Dios. Él nunca dejará de amarte, eres su hijo. Eso también significa que Él nunca amará a otra persona más de lo que te ama a ti.
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